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REVISTA TEATRAL (N.° 130)

EN EL PRINCIPAL

Eli nuestro iiltimo número, concluíamos esta 
sección relatando someramente las impresiones 
que en el público había causado la interpretación 
por parte de la compañía de Pablo López, déla  
lindísima opereta de Audrán Miss Helyett.

Nunca hemos comprendido por qué esta obra 
no ha encajado en Cádiz: desdo su estreno en el 
Circo-Teatro de la plaza de Jesús Nazareno, hi­
cimos esta observación: aparte del concertante 
final del acto segundo, y del dúo de barítonos del 
mismo, no se ha aplaudido jamás ninguno de los 
otros números musicales, á pesar de ser casi to­
dos bellísimos, como el terceto de dicho acto, la 
gavota del primero, el baile, y sobre todos el te­
ma de la obra; la única razón explicable, es que 
nuestro público, no se ha familiarizado con el gé­
nero francés todavía: Mam’zelle Nüonche. N ini- 
che, E l Alcalde de Slrasbery, aun la misma Mas­
cota, no han causado esos entusiasmos que en 
otras capitales han llenado los teatros al anunciar­
se estas obras; pero dejando aparte estas conside­
raciones, pi’opias más bien para un aitículo de 
o b s e r v a c i ó n ,  digamos algo de la ejecución que ha 
merecido la linda opereta de que tratamos, al ha- 
cei-la de nuevo la compañía que hoy tenemos.

En general ha sido buena, notándose que los 
coros han andado más afinados y hasta han accio­
nado mejor. La dirección de la orquesta nos pa- 
i-ece que ha sido lo más deficiente: aparte de la 
lentitud insoportable con que toda ella ha sido 
llevada, incluso el número más saliente, que por 
su mismo carácter ha de ser muy movido, el con­
certante del final del segundo acto y la deficiencia 
de la orquesta, han hecho que no resalten las be­
llezas mu.sicales de muchos ti'ozos, particular­
mente de la linda gavota, que pasó completamen­
te desapercibida. Los Sres. López (tenor y bajo) 
estuvieron mejor diciendo que cantando: del se­
ñor Lacarra, solo diremos, que en nuestro enten­
der, no está en su cuerda en esta opereta, sin 
duda por no ser del género que siempre ha culti­
vado el veterano bai’ítono; las tiples han sido he- 
roinas de la fiesta: la Sra. Soi'iano, cantó con gia- 
cia y desenvoltura agradando mucho su trabajo: 
la simp:itica Sra. Sendra, ha hecho un verdadero 
estudio de su papel, logi-ando harmonizar la se­
riedad bufa de él, con la gracia peculiar y pica­
resca, que forman uno de los más salientes i asgos 
de la gentil artista.

La obra se ha puesto en escena dos noches, y 
ya decimos que sin grandes entusiasmos.

Otra de las zarzuelas cantadas en esta decena 
por vez primera en la actual temporada, ha sido 
E l Anillo de Hiei'ro.

Su representación ha sido un continuado triun­
fo para la Sra. Sendi-a: razón tenían los periódi­
cos de la Habana al elogiar del modo que lo ha­
cían, el trabajo de tal artista en esta obra: qui­
zás sea la que mejor haya interpretado hasta 
aquí, con ser sabido por todos que su talento es­
cénico lo mismo hace que se le aplauda en M ari­
na ó La Tempestad, que en La Mascota ó Adria­
na Angot.

Ella fué la nota saliente de la obra: de lo demás, 
el famoso preludio fué aplaudido, conociéndose 
que el maestro director había puesto todo su cui­
dado en este número tan sabido del público y 
por lo mismo más difícil de pasar ante él, con los 
tropiezos que vemos en esta temporada en otros 
de su clase.

y  entramos ahora en el clon de la decena, en 
la obra anunciada con bombos y platillos, en car­
teles y prospectos, obra qvie llenó por completo 
el teatro, y para la que el público iba dispuesto 
con todas sus benevolencias.

Nos referimos á Marta, célebre ópera do Flo- 
tów, casi desconocida para buena parte del pú­
blico, por no t(>nerla ya en repertorio casi ningu­
na compañía de aquel género, y ninguna ó po­
quísimas de zarzuela.

La zarzuela (pues en este género está hecho el 
arreglo al castellano) tal y  como se puso en es­
cena, fué una lamentable equivocación por par­
te de la dirección artística: adoleció más que de 
otra cosa de falta de ensayos, por lo que la Em- 
sa no debió representarla: se conoce que con el 
afán de llevar más público, se olvidó de las consi­
deraciones naturales que á él se le deben, y no 
vaciló en anunciarla, exponiéndose al inevitable 
fracaso que sobrevino.

Con demasiada severidad juzgó la concurren­
cia aqiudla noche al notable tenor Sr. Casanas; 
desde luego se vió que no conocía bien la obra, y 
se adivinó que cantaba poi- exigencias superiores: 
no solo en los números musicales, sino en la parte 
hablada que dijo pegado ;i la concha del apuntador, 
atropelladamente y sufriendo equivocaciones, se 
comprendía perfectamente lo que pasaba, por lo 
mismo que el distinguido artista, nos tiene acos­
tumbrados á lo contrario. Esperamos ver de nue­
vo la tal ópera, pues sabemos estos son los deseos 
del Sr. Casañas, que con seguridad saldrá, como 
siempre airosísimo del empeño.

A los demás artistas, coro y orquesta, les su­
cedió lo propio que más arriba hemos apuntado.

En esta decena, se ha estrenado la zarzuela cu
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un acto El Cabo Primero, que venía precedida 
de gran fama.

La obra como de Arniches y  Lucio es muy mo­
vida, estando plagada de chistes y calamhonrs, 
que hacen reir sin cesar: sin embargo, creemos 
que no es la mejor de sus autores, muy conocidos 
en este gónero de trabajo.

La música, del maestro Caballero, superior á 
la letra, aunque no llega A la del Dúo de la A fr i­
cana.

Las demás zarzuelas cantadas desde nuestro 
último número, todas repeticiones, han sido Ma­
rina  con el mismo éxito de siempre, y con la 
novedad de tomar parte en ella la señora Sendra, 
La  Bruja, Las Dos Princesas y E l Dominó Aznl.

En la noche del Jueves, en uno de los interme­
dios, cantó el tenor Sr. Casañas el aria del tercer 
acto de La Hebrea-, sabidas son de todos las di­
ficultades en que abunda tan difícil trozo musi­
cal. El señor Casañas las dominó todas, atacan­
do con gran seguridad las repetidas notas altas 
que contiene y que le valieron una completa ova­
ción: el modesto artista fué tan amable que re­
pitió la última parte, quizás mejoi'que la vez pri­
mera. y entusiasmando por completo al público.

Concluimos por hoy, sin poder dar cuenta del 
concierto dado en el mismo teatro por la eminen­
te diva, cuyo retrato encabeza hoy nuestro núme­
ro, prometiendo hacerlo en el próximo con toda 
la extensión que la tal solemnidad artística se 
merece.

Z. Arco.

EL RETRATO DE HOY.

Emma Nevada es una artista de fama univer­
sal, que no necesita de artículos biográficos que 
la den á conocer y  ensalcen sus méritos.

Ella sola se alaba con su arte magistral y 
único.

Creemos, pues, de más oportunidad, la reproduc­
ción de los dos siguientes trabajos publicados por 
Peña y Goñi y G. Morphy en los periódicos que se 
citan á continuación, con motivo del concierto 
celebrado el dia 14 de Mayo de esto año en el 
teatro del Príncipe Alfonso de Madrid.

La Epoca:
«Después de vaiios años de ausencia, presen­

tóse anoche ante el público madrileño Emma 
Nevada, la incomparable Amina, la Lakmé inolvi­
dable que en el Teatro Real dejó gratísimos re­
cuerdos y  realizó campañas triunfantes de esas 
que forman época en la historia de un artista.

La Nevada electrizó materialmente al piiblioo, 
haciendo primorosos derroches de vocalización 
en cuantas piezas ejecutó. Cuati’o eran las anun­
ciadas: la canción del Mysoli, de Felicien David, 
el vals de Dinorah, una canción rusa. E l miise- 
ñor, de autor anónimo, y la leyenda del Paria 
Lakmé.

Las eminentes cualidades de la célebre, virtuo­
sa y de la gran artista, brillaron anoche en la in­
terpretación de las piezas citadas con tal relieve 
y tan portentosa perfección, que las ovaciones se 
sucedieron fragorosas y unánimes y proporciona­
ron á la Nevada señaladísimo triunfo.

Entre aclamaciones y palmadas vióse obligada 
á doblar el menú del concierto, ejecutando cuatro 
piezas más, que fueron cuatro envidiables ovacio­
nes que tuvo que agregar á las alcanzadas ante­
riormente..

La Emma Novada apareció, en suma, anoche 
en la plena posesión de su juventud artística y de 
su incomparable agilidad vocal, y cuantos asistie­
ron á la fiesta, conservarán seguramente memoria 
perdurable de la famosa artista á quien los aficio­
nados madrileños deben goces espirituales de los 
que no se olvidan jamás.

P. Y G.
♦

Como dice Peña y Goñi en otro lugar, la señora 
Nevada alcanzó anoche un verdadei’O triunfo en 
el Príncipe Alfonso.

S. .M. la Reina y S. A. la Infanta doña Isabel 
honraron con su presencia el concierto desde pri­
mera hora, y aplaudieron á la famosa diva mu­
chas veces.

Acompañaban á las Reales Personas la condesa 
de Sástago, la marquesa de Nájera, el duque de 
Medina Sidonia y el Gobernador civil de Madrid, 
señor conde de Peña Ramiro.

En otros palcos veíanse á la marquesa de Gua- 
dalmina, la condesa de Agrela y la señora de 
Castellanos; la señora viuda de Arcos, y la seño­
ra de Chávarri; la condesa de Morphy y su hija; 
la marquesa viuda do Portago y la suya; la viz­
condesa de Barrauts, la seüoi'a de Bascarán y 
muchas más.»

La Correspondencia:
«Els tan raro oir artistas como la sonora Neva­

da en esta época de decadencia del canto, que el 
concierto dado por la eminente soprano en el 
teatro del Príncipe Alfonso, ha sido un aconteci­
miento musical.

Cantó la señora Nevada la canción del Mysoli, 
de Felicien David; el vals de Dinorah, de Meyer- 
beer; E l ndseñor, canción popular rusa, y El 
aria de las campanillas de Lakmé, de Delibes,
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piezas comprendidas en el programa. Fuera de 
él, y accediendo á los ruegos y aplausos del pú­
blico, deseoso de oirla de nuevo, cantó las piezas 
siguientes: E l pájaro en el bosque, de Tauber; 
Travouscka, de Tschaikowsky; Printemps nou- 
veau, de Paul Vidal; Adiós, Madrid, y Pájaro 
burlón, canción norteamericana.

En todas ellas hizo alarde de su voz de purísi­
mo timbre, y cuya extensión abraza desde el do 
por bajo del pentagrama, hasta el m i bemol so­
bro agudo con perfecta emisión é igualdad de tim­
bre. Las escalas diatónicas y cromáticas, los arpe­
gios picados ó ligados, los grupetos y todos los 
adornos característicos de la gran escuela de can­
to, parecían salir más bien del tubo de una flauta 
que de una garganta humana; pero no se crea por 
esto que la señora Nevada es solamente cantante 
de agilidad: lo más notable en eshv artista es la 
dicción y la manera de frasear, aumentando ó dis­
minuyendo el volumen de la voz con exquisita 
delicadeza y  dando á la melodía el sentido íntimo 
y poético de la palabra, trasmitiendo al público 
la intención del compositor.

Estas cualidades explican el éxito que obtuvo 
al aparecer en el teatro Real de Madrid en la So­
námbula y LaJimé, obras en las cuales ha llega­
do á un punto de perfección difícil de superar y 
aun de igualar. Desde aquella época la voz de la 
artista ha aumentado de volumen, conservando la 
pureza del timbre, y  la perfección y finura de la 
dicción han llegado á tal punto, que solo puede 
admitir comparación con el talento de Mme. Mie­
lan Carvalho en sus mejores tiempos.

En las piezas que ejecutó con acompañamiento 
de flauta, hubo momentos en que no se podía co­
nocer la diferencia entre el instrumento y su voz, 
trinando sobre notas tan altas como el si y el do 
en el límite agudo del diapasón.

El público, que al principio se manifestó algo 
reservado, aunque saludó su aparición con un nu­
trido aplauso, perdió su frialdad desde la primera 
pieza, aplaudiendo estrepitosamente en todas las 
que cantó, haciéndola salir repetidas veces y pi­
diendo oirla más, á lo que accedió la señora Neva­
da cantando fuera del programa las piezas indica­
das de su repertorio, políglota en italiano, francés, 
inglés, ruso y español.

Talentos artísticos como el de la señora Neva­
da, son no solo un recreo para el público, sino 
una escuela de canto para los que se dedican á la 
can-ora del teatro, y  sería de desear que la empre­
sa del teatro Real, teniendo en cuenta los deseos 
del público y lo muy necesitados que estamos de 
modelos artísticos de este género, tratará de con­
tratarla para la próxima temporada, aun cuando

no fuera con otro objeto que el de acostumbrar á 
los aficionados del regio coliseo á aplaudir los 
efectos que resultan de la elegancia y delicadeza 
en el modo de frasear, de la perfección y pureza 
del mecanismo, con lo cual ganaría mucho el buen 
gusto, y, además, la voz y la salud de los cantan­
tes, que hoy obtienen sus más ruidosos triunfos 
á grito jjelado y á costa de los pulmones y  la gar­
ganta.

G. M o r p h y . »

DE VERANEO.
D. Emeterio Ronquera ya está combinando los 

negocios de modo que pueda pasar con su fami­
lia el verano en cualquier parte. He aquí el plan: 

— Mira, Inocencia: desde mañana te levantas 
temprano y te pones á repasar mis calcetines de 
color corcho, que eso se estila mucho en Villa- 
bolillos.

— ik  qué calcetines te refieres?
— Hija, no recuerdas? á los que me regaló el 

Boticario el 89 cuando vino de pulverizarse en 
Marmolejo!

— Pero si no existen. ¿No te acuerdas que el 
año pasado me hice de ellos unos mitones para 
la reunión de las de Rinconcete?

— Ah! sí. ¡Qué memorial Bueno: pues déjate 
de más consideraciones sobre el asunto, y  vamos 
á lo principal. ¿Los niños tienen trajes?

— Sí: los de color lila que tú le compraste en 
Coria en Enero cuando la recolección.

— Esos están ya pasados de moda.
— Pues nadie más que tú tiene la culpa.
— ¿Yo, mujer?
— Sí, tú y nadie más que tú.
— Pues es preciso que los tiñas. ¡Qué dirían 

nuestros conocidos si vieran á mis hijos así! 
¿Sabes lo que dice Maniguas el albeitar?
— ¿Quién es Maniguas?
— El sobrino del juez municipal!
— ¡Ah! sí. ¡Buen pájaro está!
— Pues se ha dejado decir en la botica, que tú 

ó yo nos compi-amosun traje y de él se hacen los 
demás á los niños, siendo mentira,

— ¡Bueno, y qué! Eso prueba que yo sé multi­
plicar y dividir: él no entiende de números, y  ya 
ves, quiere hacer oposición á la cátedra de Man­
iáticas.

— De Matemáticas, mujer. No digas disparates. 
— Lo mismo dá.
— Bueno: aparte de todo eso: yo no quiero que 

los niños vayan de cualquier manera.
— Pues pídele un par de sacos á Robustiana la

If i
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posadera, y  le haremos un vestidito imitación.
— ¿Imitación 1 qué?
— ¡A sacos, hombre! Es decir, á tela de saco, 

que eso se lleva mucho hoy.
— ¿Sabes de lo que me acuerdo ahora?
— ¿De qué?
— Que no tengo sombrei’o de paja y yo no ve­

raneo sin él. ¡Pídeselo á .Tustita Remido, que ella 
tiene tres ó cuatro! Es un desahogo de que ca­
rezco.

— ¿Cuál?
— No tener sombrero de esa clase.
— Pues mira, ¡más desahogo que ir con esa 

petición á Justita...!
— Anda mujer; regálale el San Gerónimo que 

tienes á la cabecera de tu cama, y tú verás cómo 
lo agradece y te presta el sombrero.

— ¿El sombrero de San Gerónimo.^
— No mujer; el de paja.
— Bueno: y  por fin, ¿tienes designado el sitio 

donde vamos á refrescarnos?
— Sí, á San Juan de Luz.
— ¡Cómo!
— Digo, que no sé dónde está eso.
— Ni yo tampoco; pero es la moda.
— ¡Qué cosas tiene la moda!
— Ah: y no creas que Sebastianito viene con 

nosotros.
— ¿Por qué? ¿Vas á dejar á nuestro hijo aquí? 

¡El más pequeño! Sabiendo cuánto le hace falta 
tomar el fresco, vas á dejarlo aquí?

— Sí, pero el médico le ha dicho que si toma el 
aire colado, pueden sobrevenirle complicaciones 
en su padecimiento. ¡Y  todo por un poco de aire 
colado!

— ¿Y qué?
— Pues ya que aquí le hemos quitado el vicio 

de jugar con los embudos, si lo llevamos fuera, 
no vamos á poder prohibírselo, y  todo ese aire 
colado no es debido más que al frecuente uso de 
esos aparatos,

— Pues yo, me lo llevo.
— Pero si tienes tú aquí parientes con quien 

dejarlo, porque no hacemos un sacrificio.
— Parientes? Yo no tengo más que una prima 

lejana.
— ¡Cuál!
— ¡Enriqueta! T.a de ¡Guasa la Grande!
— ¡Sagua la Grande, mujer!
— Bueno, como sea. Las once. ¡Ya es tarde: 

mañana seguiremos hablando del particular, pe­
ro conste que á Sebastianito no lo abandono por 
San Juan de la Luz!

— Bueno, mujer; acuéstate y mañana estarás 
en i’azón.

Y  así se llevan un dia y otro; terminando mu­
chas familias como esta, decidiéndose ir á pasar 
el verano á un lago existente en las inmediacio­
nes del pueblo, ó refrescar en casa con regadera 
por la mañana temprano, y en el pilón de la sali­
da del pueblo por la tarde.

/ Y  basta de veraneo!
A. Girau.

Junio, lo , 95.

© 2  f i l I L i L l E U A S .
POR ARTU RO  GÓMEZ

LXV.

SRTA. laOLÓ laAVALLE Y VINENT

La pureza sus ojos 
van proclamando.

La esbeltez su cintura, 
su gracia, el garbo.
Y tanto encierra, 

que es de gracia y talento 
preciada estrella.

Ü IL B U J iy i F O B T I O O

EQUIVOCACIONES

Es pianista Julia Troya 
y según dice su padre 
ha compuesto una opereta 
y doce «tandas de walses.»
Toca el piano de un modo 
tan raro, que la otra tarde 
pregunté al papá.—¿Que es eso, 
se están rompiendo cristales?...
—Hombre, me dijo, si es Julia 
que compone un pasa-calle.
¿No le gusta á usted?...

—¡Precioso! 
¡Qué original!... ¡Qué admirable!

Otra noche habia tertulia; 
le rogaron que cantase, 
y Julia, que es muy modesta, 
se retiró á un sitio aparte 
á cantar. Pasó un momento 
y yó lo dije á su padre;
— ¡Con ese gato mayando 
es imposible que cante!
—¿Qué gato? ¡si esa es mi hija! 
—¿Su hija (le usted?...

— ¡Cabales!
¿No conoce usted su voz?
— Dispense usted... ¡me distraje! 
Pero convencido al fin 
que con tanto equivocarme 
el dia menos pensado
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el padre pedia enfadarse, 
me decidí desde luego 
por aplaudir, elogiándole,
—aunque á mi no me gustaban,— 
sus canciones y sns walses.
Y precisamente ayer 
almorzando con su padre, 
creyéndome que cantaba 
le grité:—¡Bravo!!... ¡.Admirable!! 
y el padre me dijo:—amigo,
¿á quién demonios le aplaude?
¡Eso que oye usted, son perros 
que están ladrando en la calle!

AI.vnuiíl Fernández Mayo.

A M O R . . .  O S O S

Por ti, nina hermosa, la calle paseo, 
mirando con ojos de lince al balcón; 
por ti, dando vueltas, me canso y mareo 
¡más todo lo olvido, cuando al fm le veo... 

¡Solo esto deseo!...
¡tal és mi pasión!

La gente me mira, más yo no hago caso, 
desprecio del vulgo, la murmuración; 
pero el mejor día, me espera ini fracaso... 
si sabe mi padre, que aquí el tiempo paso 

haciendo... el payaso 
con tal perfección.

Con hoy son diez dias, que no asisto á clase, 
asi voy perdiendo, lección tras lección... 
¿Comprendes, que todo por tí lo dejase... 
y que un garrotazo paterno arrostrase, 

si no te adorase 
con ciega pasión.?...

Pues ya que yo arriesgo, perder mi carrera; 
y solo por verte, deti’ás del balcón 
estoy noche y dia, de guardia en la acera... 
¡Sé tii, compasiva y amable y sincera 

con «ESTE» que espera
tu resolución!

«» «
Leida sn carta, señor estudiante, 

le envío al instante, mi contestación... 
por si me lo ])uedo quitar de delante, 
pues tal paseante, no hay calma que aguante 

¡valiente cargante!
¡valiente tostón!

Si solo por verme, la calle pasea 
mirando con ojos de lince al balcón: 
con... poco provecho, las horas emplea... 
pues tiene una cara, demasiado fea..,

¡para que se vea, 
con satisfacción!

Ya le he dicho claro, lo que de usted pienso 
váyase y estudie con aplicación; 
pues dolor seria, y dolor inmenso... 
que al examinarse le dieran suspenso...

¡y está usted propenso.

según mi opinión!
¡De usted, ser esposa!... ¡Salir ;/o, del brazo 

de un hombre tan feo y tan narigón!... 
¡Horror! Nada... nada... su oferta rechazo, 
y de buena gana le daba un trancazo...

¡por ser tan pelmazo!
¡por ser tan guasón!

POR I.OS MOCOSOS,

Juan Luis Sabino.

H  O  T  ü  S
I

Publicaciones recibidas:
Para las Ánimxis.— Comedia en un acto y en 

prosa, original de D. Domingo Guerra y Mota.
En el numero pi-óximo nos ocuparemos con la 

extensión debida, de la última producción del 
aplaudido autor sevillano.

** *
Boletín Musical y de Artes plásticas.— Revis­

ta quincenal técnica, doctrinaria y de informa­
ción, fundada por Vali'ra Silvari, y redactada por 
los críticos de más nombradla en España.

Establecemos el cambio desde luego, con la 
importante publicación mencionada.

** *•
lia salido para Manila el popular maestro com­

positor D. Damián López Sánchez, nombrado mú­
sico mayor del Ejid-cito de Filipinas.

Le felicitamos sinceramente, aunque por otra 
parte sintamos do todas veras la ausencia del 
distinguido profesor.

** *
Ha dejado de pertenecer á la compañía de zar­

zuela de D. Pablo López, la aplaudida tiple seño­
ra Barreta. Lo sentimos.

CORRESPONDENCIAS ARTÍSTICAS
DESDE LA CORTE.

Sr. Director de la Revista Teatral.
Mi estimado amigo: Ahi van algunas notas de 

las últimas noticias y novedades teatrales.
Real.— La comisión inspectora de este regio 

coliseo, ha elevado un informe al ministro de 
Fomento, proponiéndole fuera rescindido el con­
trato de arrendamiento, por cnanto que el empre­
sario Sr. Rodrigo no ha satisfecho la' cantidad 
que se le reclamaba en el plazo que se le conce­
dió. y que ya ha terminado.

Créese que la comisión propondrá al Gobierno 
la forma en que habrá de precederse á nuevo con­
curso para la adjudicación del Teatro Real.

♦
« *

Apolo.— El día 22 inauguróse en este Teatro 
la temporada de verano, con el baile E l Hada de 
las Muñecas, como principal elemento de las 
funciones que hemos de ver en la elegante sala de 
este Teatro.
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En las más importantes capitales de Europa, 
y últimamente en Barcelona y  Zaragoza, se ha 
ejecutado con excelente éxito esta nueva obra 
coreográfica

La escena pasa en un bazar de muñecas y pre­
senta un conjunto muy vistoso y animado las 
evoluciones de las chinas, las españolas, las tiro­
lesas, las japonesas y los bebés, á cuyo buen 
efecto ayudan los preciosos trajes y los cambios 
de luz eléctrica.

La gentil y vaporosa bailarina Adelina Sozzo, 
fué muy aplaudida y  celebrada por el numeroso 
y escogido público que presenciaba el espectácu­
lo, aunque, en El Hada de las Muñecas no tiene 
la bella artista tan grandes ocasiones de luci­
miento «uno en Coppelia, donde en el Jardin del 
Buen Retiro la vimos el año pasado y la consi- 
dei’amos inimitable.

*
P r ín c ip k  Aia-'oxso.— Con el título de Arropd 

Manchego se estreno en este Teatro la noche del 
22, una zarzuela, y el tal arrope no supo igual á 
todos los paladares. Está visto que los libretistas 
andan ahora dejados de la mano de Dios, pues 
casi igual que con E l Igorrote, y La Sobrina del 
Sacristán, pasa con el Arrope Manchego.

Hubo tantas opiniones con respecto á la letra, 
y  surgió tal escándalo, que con aquél zipizape no 
logré enterarme de los autores de aquella, de la 
obra que habían tenido el honor de representar.

De la música supe que lo era del maestro Nice- 
to, y  no pareció mal, pues algunas piezas agra­
daron tanto que el público pidió su repetición.

¥
★  ★

C irco  de Co i.o x .— Sigue atrayendo público á 
este circo, la pantomima Sita.

Ha debutado en el mismo el notable equilibris­
ta Mr. Rapolli, cuyos ejercicios han llamado ex­
traordinariamente la atención y fueron estrepito­
samente aplaudidos. Uno de los más difíciles 
juegos que hace, es tocar un solo de cornetín su­
bido en lo último de una altísima escalera de ma­
no que mantiene en equilibrio sobre una mesa.

*
* *■

C ir c o  de  P.\r is h .— Aquí se ha estrenado y lle­
va también numeroso público, la pantomima in­
fantil titulada La, Cenicienta ó E l Zapatito de 
Cristal, cuyo argumento está basado en el cuen­
to del mismo nombre.

Mr. ^^Tlliam Parish, dueño y director del-Cir­
co, ha demostrado su acierto, buena dirección y 
sobre todo, su ilimitada paciencia en hacer apren­
der su papel músico á cada uno de los 150 peque­
ños niños gatitos de Madrid, que tomaron parte 
en el espectáculo.

También debemos felicitar ;’i doña Matilde Pa­
rish, encargada del vestuario de los pequeños ar­
tistas, por el buen gusto y lujo con que lo ha 
confeccionado.

Y  nada más por hoy.
A d o lfo  W a g é .n e r  y  M o r ia n o .

Madrid 26 Junio 9.5.

OESDE SEVILLA

Sigue el Teatro del Duque su etapa feliz y pro­
ductiva , y continúa Emilio Carrei’as ganando 
aplausos y dinero.

Contra animosidades mal disimuladas, contra 
pasioncilla? y rencores que tímidamente han de­
jado entrever ciertas personas que :i fuerza do 
criticar sin i-azonamientos ni lógica, creen que 
todo se puede conseguir; contra estos desaho­
gos, tiene el popular actor todos los favores del 
público, único que puede dar y quitar reputacio­
nes, y cuyos fallos son inapelables.

Si cuenta ó no con el voto popular, puede apre­
ciarse fácilmente por los ingresos de taquilla, 
que comparados con los habidos en la temporada 
de invierno, apenas se nota diferencia.

Yo calculo, que en las treinta representacio­
nes dadas, ha obtenido Carreras un saldo á su 
favor, de unas cinco mil pesetas, después de sa­
tisfacer todos los gastos de compañía.

*

Debutó la simpática actriz cómica, Srta. Lore- 
to Prado, habiendo alcanzado éxito completo.

En Sevilla la conocíamos de antiguo, pues en 
este mismo teatro, actuó el año 92, en unión de 
la Tejada, tiple que consiguió adquirir celebridad 
por la bondad de sus contornos y  por su incompa- 
i’able despreocupación.

Loreto vuelve á Sevilla hecha una verdadera 
actriz, y ha sido recibida con el mismo cariño 
que antes se le despidiera.

Sus facultades artísticas han ganado extraor­
dinariamente, y por lo correcto y fácil de su dic­
ción, por su gracejo, su desenvoltura, su natu­
ralidad y sus simpatías, ha conquistado gracias y 
mercedes de todos, apoderándose por completo 
del público.

En Crispnlin, La Menegilda y Clases Espe­
ciales, ha interpretado admirablmnente varios 
tipos, circunstancia que ha contribuido podero­
samente á salvarlas de su naufragio.

El monólogo Loreto le proporcionó un gran 
éxito, y otro tanto se puede decir del juguete 
Gnslos que merecen palos, arreglo de Prueba de 
amor, donde la Prado desempeña su papel deli­
ciosamente.

La campaña de verano va resultando brillantí­
sima, y por ello hay que felicitar alSr. Carreras, 
para el que han sido y serán las ventajas posi­
tivas.

J. L . POLLEDO.

Sevilla 18 Junio 1895.

Tipografía y Litografía de José üenitez. Bulas 8.
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A N U N C I O S
Teresa Colomer.-Profesora de piano

y violoncello. Dá lecciones particulares á domicilio 
En la redacción de este periódico sey en el suyo, 

reciben avisos.

Rafael Bocanegra.-Ancha, número I
31.—Perfumeria y Fábrica de guantes. ■_________ _________________ — »

Viuda de Juan González.-Gran ca- j
miseria francesa. Especialidad en equipos para no- l 
vias y en camisas para caballeros. Surtido completo 
en géneros de punto y demás articules del ramo de 
camisería. Duque de Tetuan, 1 y 3.

Academia preparatoria para Carre­
ras especiales dirigida por los ingenieros militares- 
1). Ignacio Beyens'y D. Fernando Plaja.—Segis­
mundo Moret núm. 4, principal.

Dr. E. Moresco, especialista en las-
enfermedades de los oidos y garganta.—Gabinete 
hidroterápicoy electroterápico. — Horas de consultas., 
de doce á tres de la tarde. Martes, jueves y sábados, 
gratis á los pobres.—Hay servicio especial para se­
ñoras.—Calle de la Torre, 9 y 11.

Joyería y Relojería de Mexia Her­
manos.—Talleres ála altura de ios del extranjero. 
—Ultimos modelos de París.—Se reforman alhajas
antiguas.

Depósito Hidrográfico.-Libreria ga­
ditana de José Vides, San Francisco, núm. 28.— 
Cádiz.

Gran Fábrica de Pan de José' Cano
y Fuentes, Vírgili 4 y 6.—Elaboración especial con 
trigos extremeños y aparatos privilegiados.

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de este periódico darán razón.

Colegio de la Infancia.— Método
individual para limitado número de alumnos de 1 .* y 
2 ' enseñanza.—Repasos especiales por enseñanza 
liljre.—Clase de piano: 10 pesetas para alumnas ó 
alunmos extraños al colegio y 5 para los de este.

Luis Chaves.-Depósito de vinos dn
mesa.—San Pedro 24 y Rosario 1.

Gran novedad en fotograña.-Por un
nuevo procedimiento (que es hoy un secreto), so 
hacen reproducciones de retratos mejorándolos y 
haciendo las variaciones que se quieran sin que 
pierdan el parecido, teniendo una satisfacción el due­
ño del establecimiento en presentar ésta novedad á 
los precios corrientes en las Bellas Artes, Duque de 
Tetuan 27.

REVISTA TEATRAL,
LITERARIA, CIENTIFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTACULOS,

Premiada con gran medalla de oro en La Exposición Parlenopea Permanente de Ñapóles.

PioiHdario: I)0 X  M I G U E L  G l I L L O T O  D E .M O U U H E .
D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 10,20 y 30 de cada mes.
Todos los números contienen ilustraciones, retratos y dibujos referentes á asuntos de actualidad.

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCIÓN:
En Cádiz, un mes, llevado á domicilio......................................... 1 Peseta.
En id. id, recojido en la Administración . . . ,
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado...................................

Id. id. semestre id. . . . . . . .
Id. id. un a ñ o ....................................................

Número suelto...............................................................
Número atrasado. . . ...............................................

SE admiten suscripciones y  anuncios k  PRECIOS CONVENCIONALES.
NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ÁNTES EL IMPORTE.

PUNTOS DE VENTA:
La Equitativa, Duque de Tetuán .̂—Centro de S^iscripciones, Sacramento, ÓSí.—Gisneros, Columela, 37. 
Librería de V. Ybañez. Duque de Tetuan. “ih.—Librería de M. Rodríguez, Aranda, (ántes Novena) 4.
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